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Con molivo de haber&e tratado es-
t o a d i a s e n e l Parlamentóla cuestión 
déla interveneiói\de la Hacienda en 
los ministerios, se ha puesto de nue­
vo sobre el tapete la conveniencia ó 
pertuvbación de la dictadura econó­
mica. 

Es indudable que el orden adini-
nistrativo V económico es la base de 
una buena política, pero de eso á la 
dictadura administrativa ejercida en 
nombre de una acción fiscaliaador \ 
media un abismo. 

Es peligrosa esa intervención por 
lo que tiene de dictadura, y porque 
implica una desconfianza injustifica­
da y un despotismo desconsiderado 
sobre la libre acción y desenvolvi-
mien4o de las facultades legales y re­
glamentarias en la gestión de los ne­
gocios piihlicos, peculiar á cada or.-
ganismo ó especialidad en la admi­
nistración general del Estado. 

Las dictaduras económicas siem­
pre han sido nefastas, y lejos de pro­
ducir bienes, son fecundo semillero 
de conflictos, y es imposible qur po­
testades, por decirlo así, diferentes, 
se puedan amoldar á sus mutuas exi­
gencias. 

Toda intervención lleva en sí algo 
de imposición. En lo político, como 
en lo administrativo, toda interven­
ción resulta molesta, no porque ha­
ya interés en ocultar deficiencias, si­
no porque no se pueden combinar ta­
cú tades y aptitudes diveisas. Ji 

Dé todos modos, dentro de lasleyes 
generales de contabilidad, de admi­
nistración, y la serie inmensa de re­
glamentos paia el procedimiento eco­
nómico, no hay justificación posible 
para el manlenimiento de esas inter­
venciones de Hacienda que nada ab­
solutamente resuelven en el pioble-
Oía final de la garantía de los intere­
ses públicos, que sin necesidad de eso 
«8lá<a< siempre al amparo de toda sor­
presa por la responsabilidad minis-
tsiiak 

Mírese por eHado que se quieta, 
COiistíloyen urwi invasión de atribli-
ciones, y como se está vienido todos 
los días, son un semillero de conflic­
tos, disgustos y competencias que 
perturban la buena marcha de los 
asuntos y dan lugar á deseonsideva-
ciones y malos ejemplos dentro de la 
tlisciplina genera en todos los ranaos 
de la administración púi^lica. 

PLAGIOS LITERARIOS 

Confieso ingenuamente que i»e su­
frido una horrible decepción. 

Como la mayoría de los españoles, 
encontrábame yo satisfecho de la 
obra t i tuada «Sangre y Arena» debi­
da á la inspirada pluma del señor 
Blasco Ibáñez, autor de <La Barrac»(. 

«Sabgre y Arena» que ha »loanz»do 
ujQ éxito extraordinario, meentusias-
inó desde el primer mornerito que oo-
«nenzé á ojearla, y más creció mi en­
tusiasmo al saber que Moróte, que es 
Un crítico de libros, aseguraba que la 
«itada obra de don Vicente debía ocu­
par un distinguido lugar. 

La verdad es, que en «Sangre y 
Afeoa», aunque con alguna exffgera-
«iiin, p inlael gran tíovelista las cos­
tumbres sevihanas con mano maes­
tra. 

AUinos b?»bla de los lances del to-
'o . de los tentaderos, de las capeas, 
"leí entusiasmo de las Hijas de Sevilla 
^fíijascorridos detoros, de los corti­
jos, de las escenas qu«á cada instan­

te se suceden á la renombrada calle 
de las Sierpes, y entra con una rique­
za de detalles en la psicología del 
hombre que constantemente juega su 
existencia ante os astados, y el lector 
ante tai plélor* de dalos y ante tan 
irtspir«da prosa, no puede por menos 
que rendir tributo de admiración á 
tan notable escritor. 

Pero cuando más satisfecho estaba 
de «Sangre y Arena* la casualidad ha 
hecho llegar á mts Ulanos, un folleto 
escrito por el doctor Piérdales, eli el 
que declara que la iilinia produacción 
del gran novelista Blasco Ibámtz es 
un plagi» de las novelas «Niño boni­
to» y «El Espada», que hace tresaüos 
publicó el exsenador y exalcalde de 
Sevilla don Manuel Helor y Abren. 

Jamás hubiese supuesto que el no­
table noveiista Blasco Ibáñez se hu­
biese engalanado con plumas agonas, 
y que los bellos conceptos que emite 
en «Sangre y Arena» fuesen copiadas 
de las citadas producciones del señor 
Hedor, pero coaio ante la realidad no 
hay m-ás solución que el convenci­
miento he quedado completamente 
convencido al leer el lolleto del doctor 
Pardales, que el señor Blasco Ibá­
ñez, á quien el mundo de la Fama no 
le niega ingenio, por esta vez ha he­
cho un plagio que le convierte en reo 
conlumas de esta clase de delitos. 

En la «cüitíi-prólogo, en ¡válame 
Diíjs! en Consideraciones generales, y 
e.n un «cuadro de coincidencias» del 
folleto del doctor Pardales queda el 
autor de «Sangre y Arena» a t a n mal 
altura que todos los lauretes que con 
su última produoci^ki h» alcanzado 
Blasco Ibáíñ*z, han de lrocá«teles en 
punzantes espinas. 

Quedamos pue-s, que «Sangre y ' re-
na» e», según el douloi PÍ rdales una 
copia si no txacta al lO' os muy se­
mejante !> «Ei Espadíi» dt' Héctor An-
dreu. 

¿Qué dirá á todo esto el gran nove­
lista y el critico señor Moróte? 

J . MATEO. 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

Granada en fiestas 
Como su luz nacarada en la relina, 

como el aroma penetrante de sus 
huertos y cármenes en una aspiración 
de continuo excitada, la inenarrable 
visión de la ciudadJ!m«risea re»«rge 
estos días en nuestra alma. 

Aella vuela el espíritu espafioí ai 
conjuro de su líOmbre; De sus anti­
guas fiestas apenas se conserva entre 
lo« regocijos eonlempaváiMsos más que 
la-procesión sol«mne, sin los-awíoí, 
sin los bailes peregrinos delante de la 
Custodia, pero sí con sus calles entol­
dadas; con los balcones llenos de ro­
sas humanas, con su ambiente peifu-
m;ulo, con el pavimenlo alfombrado 
de junco y hierbas olorosas... 

No es esta la época en que se vé el 
corazón de Granada y se posee el se­
creto de sus encantos y amores. Pero 
son estas las horas de su alegría, de 
su bullir sin descanso, del lucimiento 
de sus bellezas espléndidas. 

Los franchutes y los aldeanos de la 
Vega se disputan la acera dé soinbra 
en la vía para ver el paso de la «Ta­
rasca». 

Fin Puerta Real y calles de Reyes 
Católicos y Mesones, hay las tardes de 
toros más animación y color que en 
la plaza, l;i Gran Vía se abre sunttiosa 
al paso de carruajes que desMtón al 
atardecer camino del Salón y la Bom* 
ba; eoBibar ramb a y eu el Atbaicín 
parpadean en hileras enarcadas poli-^ 
cromos farolillos á la venecian-a, y en 
las reoachasf y. cenadores de los cap'-
menes inistMiososdesfiüeptap los sil». 

fos adormidos en los losales y tejen 
guirnaldas inmarcesibles los amorcillos 
al pie del torreón moruno ó fren le de 
ILÍ vetusta mura'la que como cíugulo 
encierra en 1J paz monacal las viole­
tas de «Darla Horra.» 

Noches de luna del Albaicín, ¡quién, 
habiéndoos gozado, no os recueinJa 
con dalectación! 

Las corridas de toros, las fiestas 
ecuestres, los juegos florales, los con-
cieMiis de la Alhambiía... Este es¡ allí 
todo un progi-ama de festejos. Dan los 
loros la nota d e regocijo popular; en­
cuéntrala aristocracia tardes lumino-
6as y divectidas en los hermosos> Lla­
nos de A rinitis; son sus CePtálnen«ls 
ostentación y homenaje de su cultura 
y evocación de los días'de oro de su 
famoso Liceo; y renieWioran sus fan­
tásticos conciertos musicales en la-s 
ruinas'del palacio de Carlos V lus la­
mentaciones del pueblo vencido y ex­
pulso, las justas y torneos rendidos á 
la belleza de una dama y los explCn-
dores de un pasado glorioso, que hu­
bo ya de secarse como flor entre las 
hojas marfileñas de un cronicón. 

Las armonías de la orquesta, junto 
al alcázar áral)e, parecen remedar en 
la alta noche el cantarsuave y ligado 
de los ruiseñores en los bosques de la 
Alhambra. Entre los árbole« gigantes­
cos de aquellas sendas empinadas, re-
inlge la luz eléctrica coiv resplandores 
multicolores. Dijérase que arden los 
bosques y que el viento al»»te la lla­
marada, extendiéndola á ras de tie­
rra» 

Por los colores v€Hri<»s de las luces 
digévase qae> abefl^t^rnjesv zeg«í»(^ ga-
zul«s<y gómeles, aliáronse atráspven-
dtdos en el ramaje ius tuii>anles va-
poi'oaos. 

Cuando el hervor de las fiestas se 
apaga, se< nos entra por el alma como 
una caricia la melaneolla dulce que 
flota; en aquel anabieckle. la melanco­
lía de otoñO;, que es el aroma que 
transpira de la ciudad de Alhamar y 
deBoa-bdil. 

RODOLFO GIL 

TEATRO PRSNCÍPAL 
De gracia haciendo derroihe, un 

éxito personal, en el Teatro Principal 
obtuvo Ibáñez anoche. Su salero es 
superior, mucha su cómica vis, y no 

es un grano de anís el talento de este 
actor. A Puchndes, el maestro, los 
lauros llegan también, y ins Pucliades 
entie cien, resulla seriiüiistro diestro. 
Aplausos por varios niijdos remito á 
la compañía... conste que son á por­
fía y que los dirijo á lodos. 
timmmmmmmmmmmmmmmmmmmmtBammammmmmmuiiÉiimo 

PARA LAS DAMAS 

La fifi, liliilsi 
So sabe que París tiene fuertes ri­

vales en el reino de la moda. Los sas­
tres de Londres y las modistas de Vie-
na, se consideran tan buenos como 
los franceses, poro hay quu conceder­
le á París la superioridad que tiene 
en la ropa blanca. No hay en el inun­
do entero donde se encuentre taJ per-
lección en hechuía, en costura, en el 
arreglo de los boídajlos y de los en­
cajes y variedad tan inmensa de mo­
delos como allí. 

Solatnente> la mujer poco enietidi-
d!a,e« loque conalitnye elverda^eio 
«chic,» se conforma en tenea* «liuge-
rie» bonita, es decir, muy adornatla 
aunque no sea hecha de tela ni enca­
jes finos ni tampoco cosida á mano. 

Este es el siglo de la perfección en 
la ropa interior femenina, y es indu­
dable que por mSfe que una muier lle­
ve un vestido elegante, el sombrero y 
los otros detalles que se ven á la mo­
da, sino se le importa la clase de «lin-
gerie» que usa, ésta se trasluce y la 
mujer pierde mucho de^laejígancia 
que ambiciona. " ' 

Eu estos momentos es de suma ini-
porlancia que la ropa interior quede 
bien entallada En general los vesti­
dos están ceñidos á la cintura y so­
bre las caderas, pues hasta los trajes 
de estilo imperio marcan las líneas 
del cuei po, y por lo tanto, no se pue­
de permitir arrugas ni bultos de nin­
guna clase en la ropa blanca. 

Especialmente ha de estar bien en­
tallada y lisa sobre las caderas, y hay 
que fijarse que el cubrecorsé tenga 
buen corte; ha de quedar bien enta­
llado como el corpino del vestido, y 
si no es así, el vestido sufre las conse­
cuencias. 

La bala de dormir luce bonita, ó 
no, según sea su corte y sus ador­
nos, 

Las mujeres delgadas se imaginan 
que para ellas np tieiie inijioflítiicia 
todo lo que acabo de decir, (¡ue sólo 
las gordilas se tienon ([i e preocupar, 
pero en esto están hitMi eijuivociidas. 
La mujer delgada necesita masque 
nadie que se le maríiiu- bien la curva 
de la cintura, y por lo líuilo, si tiene 
ropa mal hecha, esta lucirá raásgian-
dí', y más peqnciT-iH lus caderas y «I 
busto. 

La locura por la costura hecha á 
mano, no ha pasado por alto en la ro­
pa interior. 

lia dama elegante de 1908 exige-qiwe 
todo lo que usa sea hecho á n«U)0. 
Su «lingerie», sus vestidos, sus ine­
dias, sus zapatos, sus prendas y hasta 
los mangos de sus sombrillas y para­
guas, como también sus bolsilas y 
otros accesorios de hi 'toitelte» ele­
gante. 

Todas estas cosay se |>u;d€n admi­
tir hechas en máquina, menos la ro­
pa interior. 

Mejor es tener esta ropa muy senci­
lla, pero hecha de telas linas y cosi­
das á mano que la muy adornada he­
cha en máquina y de materia'es ¡n-
ierioies. 

Esta es una costura que puede in­
tentar la «amateur* pues es definiti­
vamente más fácil hacer tlingerié» 
con buenos resultados, que vestidos ó 
blusas. También es cierto que es una 
costura interesante que se pre<íta á 
demostrar el buen gusto, y con pa­
ciencia se obtienen efectos espléu'di-
dos sin mucho costo. 

El encaje angosto se presta 'tanto 
como el ancho, para formar precio-
BQ9 «(ioiBoa y es irradio más btrnkto. 

El bórrfárfó & manto 110 oiiesta éí'dfi-
nero, sino tiempo y paciencia. 

La mayor parte de las jovencitas de 
estos días, se hacen ellas mismas su 
«lingerie», esto se considera de moda, 
y por lo tanto, lodo el mundo se pue­
de permitir el lujo de usar ropa fina y 
bien hecha. 

El bordado inglés ha tí&lado de mo­
da durante los lilliinos dos años, pe­
ro nunca ha podida sup i r el bordado 
francés, que siendo menos luerle, se 
presta mejor para las tela* lirtas, y 
cada día está más popular, 

Se prefiere poco y bueno, lauto en 
bordado como en encaje, este iVclimo 
adorno ha de ser fino, como es natu­
ral no se puede usar en tanta profu­
sión. 

Los mejores encajes para adornar 

•» ! 

biblioteca de Ei. Eco DE CARTAGENA 1Ü4 EL ALIMENTO DE LOS DIOSES l«l 

Era tvid-nto qup, mucho antes de estallar I« 
revolioióci libiHcl'ofoibiana, Wmkles habla senti­
do y 1 un Br'Uiafsinio intfiíóí por los polvos que 
ii(>(!\v od 11 (liivii, y luai) lii las ft!ia)'iieniilr6 ivis-
pn8 • iiipvr'UOM á 11» iiiMi IB atciK ion y á producir 
t\ tonor ¡rúblico, ni joven (kctor couipmidió l« 
rcHÜdad, (jiK'S • ta hnuihtfs cuyos méiitoif y bri-
llaito f'Orvordr «•> r< flej;iba en »u aspecto, en sus 
cotstniubtea y e:. 1» morsl de sus actos. Wiukleí 
era ftl'o, rubio y do ojos cintos y penetrantes; te-
UÍ.1 las fíiccioiH'S rc^'ulitrta y muscoloBns, llevaba 
h cara ofeiteda, andaba deiecbo como un hueo, y 
evidenciaba en sus actos una energía nada vulgar, 
tishba 1 irga levit><, corbata negra y gruesa cadena 
de oro, Inscual-fi, con t-l sumbrero de sed», le da­
ban Hspecto do verdadero, sabio, de sabio más pro-
fondo qua ios d'-xnAs sabios de la liuiuanidHd. Dae-
pnéa d< 1 forinidaliltí ( stiillido qua produjo el ali­
mento IIH lus dios-os, tomó Winkl 9 tul aiie pro-
t<cior paní ccn Bsiifciíigton y Rodwood, que hasta 
el ii:ií¡giti) inventor do la heracleofoibia creyó que 
el verdfideio autor de 1» r.volijción científica ha­
bía sido Winkli». 

• Caa<ído Bitirñi-gtou indicó al io acoren do los 
pehífoB del d6*cubrimicDfo, Wi i ltlí-3 dijo: 

—Ed'tes cosas no SOI] más que meros accciden-
te§;.. Eldewtíbrliuiirtito lo es (odó: conv^'iiiente-
uiBttté deuattoHaflo, ble» ili«ínéía,ad y Vigilado, el 

lio peDtmr quo llegaeu á crecer hasta tener cuá* 
ifltkta piesdtí cstftturai jCree usted que debujos 
fBguIr adelaniol 

—Sí, adíUiiie, hasta el flu— gritó Coíbar «p-
uio no lu habla hecho nunc»>.—iPuo» quéí iA?»-
so h<'iuos venido al uiuudo para ser olgazaii^st 
¡AdeUutel Loa resultados sou serios, enpruifs é 
indiBOütibes» ¡Querer destruir el gran éxito dej U 
vida de astedl ¡EBO sería pervor»», sería iuíouíjl 

Benaíngtou seguia trabajaudo «u el lal|Otator|tp 
menos por propia voluntad que por txci l ixj i^ 
aJHDa. Kra de carácter pacifico. V«ida(| que |a 
trataba de un descubriuiioDto maravilloso, »prv... 

Beneington había adquirido varían i^equetiai 
poeesiones cerca do Hicleybrow a laZóa de no­
venta libras oBtorllDKS la hectárea, y esta» ^r^ Ja 
única veiitaja ecria quo había deducido áa sqs 
especttlarioncB quíniicas; por lo demás se había 
hecho íuiioso, muy famoso, y ti sabio signiftca al­
go que está muy por encima do muchas eatisfao» 
C'ones. 

La costumbr.i de la investigación hubía arrai­
gado ©n ti con fue lí», 5" •"•*" •nuj '«fO« los in»-
iantt«» on que otra C B » qut* diohit costumbre lo 
irupnlsari» al ^rab•^jo. Aquol hon.hn', de corlt» es-
tirtura, con cus gafa» raoütadas en oro y sus rotos 
zapatoA de piiñu, sentado en un RIUÓD y colocando 
as (lesBB con lentitud en los platillos do ni>» bft-


